
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

Evangelio
2-diciembre-2012

1º-Adviento-C 

 
Vamos al encuentro de Jesús 

    
 

   



LECTURA DEL SANTO EVANGELIO
SEGÚN SAN LUCAS (21, 25-28) 

Narrador: En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
Jesús:   -Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y en 

la tierra angustia de las gentes, enloquecidas por el 
estruendo del mar y el oleaje.  Los hombres quedarán sin 
aliento por el miedo, ante lo que se le viene encima al 
mundo, pues las potencias del cielo temblarán. Entonces 
verán al Hijo del Hombre venir en una nube, con gran 
poder y gloria. 

             Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la 
cabeza; se acerca vuestra liberación.  Tened cuidado: no 
se os embote la mente con el vicio, la bebida y la 
preocupación del dinero, y se os eche encima de repente 
aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos los 
habitantes de la tierra. 

           Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para 
escapar de todo lo que está por venir, y manteneos en pie 
ante el Hijo del Hombre. 

 

Estate ATENT@… ¡Vigila, REZA! 
1. VER: ¡Hay centinelas vigilantes! 

Érase una vez en que un rey informó a su pueblo de que tenía 
noticia de que Dios en persona iba a venir a su país. Así que puso en 
la torre del castillo a un centinela que diera el aviso de la llegada. El 
centinela comenzó a vigila noche y día con los ojos bien abiertos y se 
preguntaba "¿cómo será Dios?", "¿cómo vendrá?”. 

Pasaron los días y los meses e incluso los años y la gente empezó a 
olvidarse de la venida, hasta el propio centinela dormía ya tranquilo 
las noches. Y comenzó a pensar: "¿para qué va a venir Dios a este 
pueblo sin interés y casi despoblado?, ¿por qué iba a detenerse 
precisamente en este castillo tan insignificante?". 

Se hizo mayor y oyó una voz: “¿es que no me conoces?". El 
centinela respondió: “¿por qué me has hecho esperar tanto?”. Y la 
voz le respondió: "Siempre he estado cerca de ti, a tu lado, dentro de 
ti. Este es mi secreto: yo estoy siempre con los que me esperan y sólo 
los que me esperan, pueden verme." 

¿En qué falló el centinela? ¿Qué hace falta para ver a Dios?  
¿Te parece que es verdad? ¿Por qué? 

2. JUZGAR: ¡El cristiano está atento, despierto! 
-Comenzamos el ADVIENTO, el tiempo que ESPERAMOS el 

nacimiento de Jesús entre nosotros.  
-¿Qué nos quiere decir? 
*¡Despertad!: activa la mente y el corazón; ¡Levantaos!: deja 

otras preocupaciones, otras luces navideñas.  
*¡Orad!... Escucha la Palabra, reza un poquitín más. Jesús está 

a tu lado esperando que le escuches, que le hables y tal vez 
no te enteras.  

*En este Año de la Fe, sed centinelas de la oración como los 
santos: Teresita del Niño Jesús, Benito, Agustín. 

¿Cómo puedes mejorar tu oración personal y comunitaria?  
3. ACTUAR: ¡Vigila, reza! 

-Construye en tu casa la corona de adviento con cuatro velas. Esta 
semana enciende la 1º vela, la de la oración y reza con tus 
padres todos los días la oración: “Encendemos…”. Pide que Jesús 
nazca en tu corazón y en el de los tuyos. 

-Esfuérzate en la oración. ¿Cómo?: yendo a misa el domingo y 
escuchando la Palabra de Dios con más atención, rezando juntos 
en casa, bendiciendo la mesa, o antes de acostarte… 

-Elaborad un camino a recorrer, un plan personal o familiar para este 
Adviento y Navidad. 

¿Qué vas a hacer? ¿Y como grupo? 

¡Ayúdanos a estar atentos! 
Señor, el Adviento nos anuncia tu venida. Ya sabes que estamos 

muy preocupados por nuestras cosas, por las fiestas, por el día 
a día, por la crisis y por eso valoramos poco tu venida. 

Señor, te pedimos que nos ayudes a despertar, a salir de nuestro 
pequeño mundo para que podamos comprender y acoger el 
Amor y la Vida que nos tú traes.  

En este Año de la Fe que estamos comenzando, ayúdanos a ser 
centinelas de la oración y del encuentro contigo. Que la 
escucha de la Palabra y la participación en la Eucaristía 
dominical nos hagan sensibles a tu presencia entre nosotros.  

Así contagiaremos a otros de la alegría de creer y nos 
dispondremos para recibir la salvación que nos traes en la 
fiesta de tu Navidad. 
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Comienzo de S. Lucas 
Damos comienzo a un nuevo ciclo en 

las lecturas de la misa, el ciclo C. Lucas 
es el evangelista de esta etapa.  

Lucas es el más universalista, el 
evangelio del Espíritu, de la 
misericordia -con parábolas propias 
como la del hijo pródigo-, es el 
evangelio de la infancia de Jesús, de la 
Virgen María, el de la salvación, de 
los pobres, de la alegría, de la mujer 
pues presenta un número de 
protagonistas femeninas muy superior a 
todos los restantes libros del Nuevo 
Testamento... La vida cristiana, para 
Lucas, es el seguimiento de Jesús con 
rasgos típicos como el camino, la 
vigilancia, la oración, y la alegría. 

Escuchemos pues con atención el 
evangelio de Lucas en este nuevo año 
litúrgico: nos traerá, luz, paz, fuerza, la 
Palabra del mismo Dios. 

Las 4 velas de Adviento 
En esta semana encendemos la 

primera vela del adviento, la vela de 
la vigilancia, de la oración: 

“Encendemos, Señor, esta luz en 
nuestra primera semana de 
Adviento. 

Queremos levantarnos para 
esperarte preparados. 

 Queremos estar despiertos y 
vigilantes, porque Tú nos traes 
la luz más clara,  la paz más 
profunda y la alegría más 
verdadera. ¡Ven, Señor Jesús!” 


